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PERSONAJES 


ACTORES 


ROBERTO. — Joven  veneciano, 

hijo  del  Dux . 

LAURA. — Hija  del  Duque.. 
CLOTILDE. — Hermana  de.  . 

EL  DUQUE . 

EL  MARQUÉS  DE  MIRA- 
FLORES.  ...... 

JACOBO. — El  bufón . 


D.a  Sofía  Romero. 

»  Dominica  Martínez. 
»  Matilde  Badíllo. 

D.  Tomás  Quero. 

»  José  Olivares. 

»  Casimiro  Ortas. 


Director  de  escena:  D.  Francisco  de  la  Vega 


Damas,  nobles,  servidores  del  Duque,  soldados,  pajes, 
etcétera,  etc. — Banda  militar  (i) 


La  acción  se  desarrolla  en  un  castillo  feudal  aragonés, 
á  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi 


Derecha  é  izquierda  del  actor 


- - - .  v 

(1)  Puede  suprimirse,  si  así  conviniere. 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO:  El  certamen 


Salón  del  palacio  ducal»  magníficamente  dispuesto.  —  Puerta 
grande  al  fondo:  dos  puertas  A  la  derecha,  con  tapices;  A  la  izquier¬ 
da,  y  en  primer  término,  trono  del  Duque. 


ESCENA  PRIMERA 

DUQUE,  sentado  en  su  sillón;  JAGOBO;  NOBLES,  ocu* 
pando  sitiales  junto  al  trono;  DAMAS;  PAJES 

MÚSICA 

DUQUE  y  CORO 

Duque.  Mis  fieles  servidores 

y  dignos  caballeros, 
salud  y  lealtad. 

Aquí  os  convoco  á  todos 
porque  pienso  exponeros 
un  plan. 

Coro.  Decid,  hablad; 

os  escuchamos  siempre 
con  mucha  seriedad. 

Duque.  El  caso  es  el  siguiente; 

escuchad,  escuchad. 

Yo  no  soy  hombre  muy  tirano, 
ni  absolutista  jamás  fui; 
tan  sólo  voy  á  recordaros 
que  dependéis  todos  de  mí. 
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Vuestro  deber  es  ayudarme 
y  apoyar  siempre  mi  opinión. 

Porque  mi  voluntad 

ha  de  ser  la  que  aquí 

debe,  á  costa  de  todo,  triunfar. 

Coro.  Estamos  todos  conformes, 

que  en  esto  tenéis  razón; 
vuestra  elocuente  palabra 
al  punto  nos  convenció. 

Podéis  estar  muy  tranquilo. 

<¡  Por  qué  tan  raro  temor  ? 

Ya  sabéis  que  estamos  siempre 
á  vuestra  disposición. 

Duque.  Cuando  os  consulte  algún  proyecto 
ya  os  será  fácil  distinguir 
si  habéis  de  votar  lo  que  quiero, 
fijándoos  bien  todos  en  mí. 

Así  es  que  quiero,  ordeno  y  mando 
que  sigáis  siempre  mi  opinión. 

Porque  mi  voluntad 

ha  de  ser  la  que  aquí 

debe,  k  costa  de  todo,  triunfar. 

Coro.  Estamos  todos  conformes,  etc. 

Duque.  Pidamos  ahora 

con  todo  fervor 
que  el  cielo  nos  guíe 
para  la  elección. 

Duque  y  Coro.  Guiad,  Señor,  á  vuestros  fieles  siervos 

para  que  escojan  bien 

el  hombre  que  de  Laura,  la  duquesa, 

marido  debe  ser 

HABLADO 

Duque.  (a  un  paje).  A  cuantos  pretendientes  se  ha¬ 
yan  presentado,  puedes  anunciarles  que  tie¬ 
nen  la  entrada  franca.  (Vase  el  paje,  primera 
puerta  derecha).  Y  tú  (A  otro  paje)  dile  á  mi  que¬ 
ridísima  Laura  que  la  elección  de  esposo  va 
á  principiar.  (Vase  el  paje  por  el  foro).  Vuestra 
misión  durante  el  acto  solemne  no  es  otra 
que  callar,  y  acoger  después  mi  resolución 
con  estruendoso  aplauso.  Comprendo  que 
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U  NA. 

Otra. 

Una. 

Duque. 


Todas. 

Duque. 

Jacobo. 

Duque. 


Jacobo. 

Duque. 


Jacobo. 

Duque. 

Jacobo. 

Duque. 


Jacobo. 

Duque. 


Jacobo. 

Duque. 


Jacobo. 


para  vosotras  las  mujeres  no  dejará  de  ser 
el  silencio  un  sacrificio,  pero  os  queda  la 
esperanza  de  atrapar  á  los  pretendientes  que 
sobren.  Las  que  sois  hermosas,  preparad 
vuestras  seducciones;  que  no  salga  de  mis 
dominios  hombre  sin  pareja. 

Aquí  viene  uno.  (Murmullos.) 
i  Es  viejo  !  ¡  Es  feo  ! 

No  queda  nada  para  nosotras. 

¡Silencio!  Quien  chiste  sea  ignominiosa¬ 
mente  expulsado  de  mi  palacio. 

(Por  la  1.a  puerta  de  la  derecha  sale  el  Marqués, 
llevando  en  la  mano  un  pergamino;  poco  después  apa¬ 
rece  Roberto.  Saludan  ceremoniosamente  al  Duque  y 
á  los  Nobles.) 

¡  Otro  !.  ¡  Otro  !  (Por  Roberto.) 

¡Silencio!  Bienvenidos  seáis,  los  que  atraí¬ 
dos  por  la  fama  de  mi  hija  Laura... 

(Aparte.)  (Y  de  su  dote.) 

Acudisteis  al  sin  igual  certamen,  decididos 
á  disputaros  el  premio.  ¡Todo  está  prepara¬ 
do!  Mi  hija,  modelo  de  sumisión  y  de  mo¬ 
destia,  acatará  gustosa... 

(Aparte.)  (O  resignada.) 

(A  los  Nobles,  q.ue  nada  dicen).  ¡Silencio!  Acatará 
gustosa,  repito,  la  resolución  paterna.  El 
premio  es  valiosísimo... 

(Aparte.)  Ya  lo  creo... 

Trátase  de  una  mujer  angelical,  divina,  her¬ 
mosísima. 

(Aparte.)  (Más  que^su  padre.) 

De  la  dueña  y  señora  de  más  tierras  de  las 
que  en  cinco  días  puede  recorrer  el  más 
brioso  de  mis  corceles;  de  la  heredera  única 
y  absoluta  de  mi  fortuna  inmensa,  de  mis 
castillos  y  de  mi  nombre. 

(Aparte.)  (Eso  es  lo  de  menos.) 

Os  ofrezco  una  perlita;  una  niña  inocente  y 
pura.  Ninguno  de  mis  súbditos  se  la  me¬ 
rece. 

(Aparte'.)  (Muchas  gracias.) 

Por  eso  convoqué  á  los  hombres  del  mundo 
entero.  Exponedme  vuestras  hazañas,  con¬ 
tadme  vuestros  rasgos  heroicos,  enseñadme 
vuestros  pergaminos.  Nobleza  y  valor;  he 
aquí  las  cualidades  que  he  de  exigirle  al 
yerno.  Con  la  mente  fija  en  el  Dios  que  todo 
lo  puede,  pedidle  vosotros  (A  los  nobles.)  luz... 
Voy  por  velas. 
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Duque. 

Luz  celestial  que  ilumine  mi  inteligencia 
Vosotros,  (Á  los  pretendientes)  elocuencia  y  for 
tuna. 

Jacobo. 

Ame'n. 

MÚSICA 

ROBERTO,  DUQUE,  MARQUÉS  y  CORO 


Duque. 

Señores,  se  abre  el  certamen; 
el  que  quiera  puede  hablar. 

Marqués. 

Duque. 

Voy  á  hacerlo  si  así  os  place. 

Comenzad  cuando  queráis. 

Marqués. 

Mis  ascendientes  todos 
marqueses  fueron  ya 
y  en  más  de  cien  combates 
lucharon  á  rabiar, 
vencieron  á  los  moros, 
pues  su  primer  afán 
fué  siempre  la  bravura, 
nobleza  y  dignidad. 

Yo,  luchando  en  las  batallas, 
veinte  heridas  recibí 
y  jamás  el  enemigo 
ha  logrado  verme  huir. 

Mi  valor  es  sin  igual, 
es  mi  arrojo  superior; 
mi  nobleza  sin  rival 
sobrepuja  á  mi  valor. 

Coro. 

r 

El,  luchando  en  los  combates, 
veinte  heridas  recibió 
y  jamás  al  enemigo 
las  espaldas  presentó. 

Su  valor  es  sin  igual, 
es  su  arrojo  superior; 
su  nobleza  sin  rival 
sobrepuja  á  su  valor. 

Marqués. 

Y  si  alguien  lo  duda, 
presente  estoy  yo 
que  puedo  probarlo. 

Nada  más,  señor. 

Duque. 

Si  queréis,  podéis,  mancebo, 
hacer  vuestra  relación. 

Roberto.  Yo  soy,  señor,  un  pobre  aventurero 

valiente  como  el  Cid, 


porque  mis  ascendientes  me  legaron 
haciéndome  feliz, 
su  arrojo,  su  valor  y  su  bravura; 

mas  no  llegó  hasta  mí 
la  sangre  noble,  ni  la  alcurnia  regia; 

plebeyo  he  de  morir. 

Es  el  valor  mi  adorno  soberano; 
mis  pergaminos  son  mi  mocedad; 
mi  nobleza,  la  apuesta  gallardía; 
mis  títulos,  la  espada  y  el  puñal. 

Las  batallas  que  gané 
fueron  pocas  en  verdad, 
pues  mi  flaco  ha  sido  siempre 
el  amar,  el  amar. 

Que  requieren  más  bravura 
las  luchas  del  corazón, 
pues  causa  heridas  más  hondas 

Coro. 

Roberto. 


el  amor,  ei  amor. 

Las  batallas  que  ganó,  etc. 
Salí  de  Venecia 
por  este  motivo 
buscando  aventuras 
y  á  España  llegué; 
me  dieron  noticia 
de  aqueste  certamen 
y  aquí  vine  presto. 
Señor,  terminé. 


Coro.  Salió  de  Venecia,  etc. 

Duque.  (A  los  nobles). 

Mis  fieles  servidores 
y  dignos  caballeros, 
ahora  hay  que  fallar; 
mas  yo  suplico  á  todos 
recordéis  los  consejos 
que  os  di. 

Coro.  Callad,  callad, 

vamos  á  hacer  justicia 
con  gran  severidad. 

Duque.  Después  de  oir  los  candidatos 

será  cuestión  de  decidir 
si  debe  ser  el  yerno  mío 
un  extranjero  ó  del  país. 
Pensadlo  bien,  libres  os  dejo, 
respetaré  vuestra  opinión. 
¿Cuál  queréis  de  los  dos? 

¿El  Marqués?  (Haciendo  que  sí  con 


Coro. 

Duque. 

Coro. 

Duque. 


Coro. 


DICHOS, 


Jacobo. 


Roberto. 


Duque. 

Roberto. 


Ese  sí. 

O  el  segundo.  (Haciendo  que  no.) 

Jamás,  ese  no. 

(Cogiendo  de  la  mano  al  Marqués  y  presentándolo 
á  la  concurrencia.) 

Queda  elegido,  pues, 
marido  de  la  Duquesa 
el  Marqués. 

Queda  elegido,  pues,  etc. 

ESCENA  II 

LAURA  y  CLOTILDE,  por  el  foro,  derecha. 
HABLADO 

(Presentando  á  Laura.)  Aquí  está,  mi  señor,  vues¬ 
tra  adorable  hija.  Vuestra  esposa,  y  valga  el 
anticipo.  (Al  Marqués.) 

Mi  señor:  con  esta  elección  ha  tenido  el  cer¬ 
tamen  su  complemento.  A  mí  me  toca  par¬ 
tir,  después  de  agradeceros  la  hospitalidad 
que  en  el  castillo  he  merecido.  Pero,  ¿por 
qué  no  decirlo?  Fuisteis  cruel  con  ella  y  con* 
migo.  Yo  vine  aquí  empujado  por  la  voz  pú¬ 
blica  que  á  mi  lejana  patria  repercutió  para 
ponderar  la  belleza  y  virtud  de  vuestra  hija. 
Sin  conocerla,  apareció  á  mi  mente  como  la 
más  atractiva  mujer  de  la  tierra.  ¿No  había 
yode  ser  su  pretendiente?  Salí  derrotado, 
pero  no  en  lid  vulgar.  La  elección  ha  sido 
vuestra,  Duque  excelso,  á  quien  Dios  guar¬ 
de;  ella  no  me  ha  negado  su  cariño,  y  muy 
bien  algún  día  pudiera  yo  ser  el  dueño  de 
su  voluntad. 

Su  voluntad  es  la  mía. 

Vos  lo  decís.  La  crueldad  sí  que  es  vuestra. 
Amáis  á  Laura,  y  la  imponéis  marido. 
(Despidiéndose  con  sentimiento)  AdlOS,  Duque; 
adiós,  afortunado  Marqués;  adiós,  encanta¬ 
dora  beldad  cuya  imagen  ideal  retratarán  en 
las  noches  serenas  las  aguas  adriáticas  que 
besan  dulcemente  las  costas  de  mi  patria. 
(Mira  á  Laura  significativamente.)  Quedad  con 
Dios,  apuestas  damas  y  nobles  caballeros; 
tejed  guirnaldas  y  entonad  cánticos  en  ho¬ 
nor  de  los  esposos.  ¡No  desterréis  de  vues- 
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Laura. 

Clotilde. 


Duque. 

Jacobo. 

Duque. 


Jacobo. 

Duque. 


Roberto. 

Duque. 

Laura. 

Duque. 


Jacobo. 

Todas. 

Clotilde. 

Duque. 

Marqués. 

Duque. 

Marqués. 

Jacobo. 

Clotilde. 


Marqués. 

Roberto. 

Laura. 

Algunos. 

Laura. 

Duque. 

Laura. 

Roberto. 

Marqués. 

Laura. 

Unos. 


tra  memoria  el  recuerdo  de  este  pobre  ve¬ 
neciano  i  (Sensación.) 

Su  acento  conmueve. 

Extraordinariamente.  Yo  impediré  que  se 
marche.  (Muy  resuelta.)  (Me  lo  quedo;  me  lo 
quedo.) 

¡ P erdonad!. . .  (íío  acertando  á  dar  excusa.) 

¡ Roberto I  (Pretendiendo  ayudar  al  Duque.) 
Perdonad,  Roberto...  (Aparte.)  (¿Qué  demo¬ 
nios  le  digo!...  Yo  no  sirvo  para  estas  co¬ 
sas.)  (Alto.)  Perdonad. .. 

El  señor  os  dice  que  perdonéis. 

Sí,  naturalmente...  Si  yo  tuviera  otra  hija, 
creed  que  de  buena  gana  os  la  daría.  Me  sois 
simpático. 

Muchas  gracias. 

Y  á  mi  hija  seguramente  que  también... 

Sí,  Si. ..  (Con  mucha  resolución.) 

(Con  ampulosidad.)  Pero  razones  de  alta  polí¬ 
tica  habremos  tenido  presentes  yo  y  mis 
súbditos  al  elegir  al  Marqués,  que  al  fin  y  al 
cabo... 

(Aparte.)  (No  es  tan  guapo.) 

(Es  feo;  es  feo.) 

No  tanto,  no  tanto. 

¡Silencio!  ¡Marqués!... 

¡  Mi  señor !... 

(Presentándole  á  Laura.)  Aquí  tenéis  á  mi  hija. 
Es  la  joya  mejor  de  mi  palacio. 

Señor,  así  lo  entiendo. 

Pero  notad,  señor,  que  esta  niña  está  emo¬ 
cionada. 

Es  muy  natural.  ¿Quién  no  experimenta 
emoción  intensa  junto  al  hombre  que  va  á 
ser  suyo? 

Se  le  pasará. 

(Cariñosamente  á  Laura.)  ¿Os  sentís  mala,  hechi¬ 
cera  niña? 

Sí,  algo.  Siento  un  mareo... 

La  emoción. 

Padre  mío,  quisiera  pediros  un  gran  favor. 
¿Qué  deseas? 

Mi  boda... 

(Aparte.)  (¡Esta  mujer  me  querrá!) 

Habla  sin  temores,  cielo  mío. 

Mi  boda  podría  aplazarse  para  mañana.  Es¬ 
toy  afectadísima. 

¡  Pobrecita ! 


Duque. 

Laura. 

Duque. 

Clotilde. 

Laura. 


Duque. 

Marqués. 

Roberto. 

Jacobo. 


Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

J  acobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 


Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 
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¿Te  sientes  mal? 

Sí,,  padre  mío,  bastante. 

¡Ánimo!  No  se  asustarían  del  matrimonio 
todas  éstas.  (Por  las  del  coro.) 
j  Ni  yo! 

(Llorosa,  y  con  desespero.)  ¡Padre!...  Me  siento 
mal,  muy  mal...  Mis  sienes  abrasan;  nece¬ 
sito  aire;  necesito  agua...  Necesito  des¬ 
cansar... 

¡Que  mi  hija  se  muere!  (Todos  acuden  á  soco¬ 
rrerla.  ) 

(Aparte).  ¡Adiós  mi  dinero!  (Vanse  todos  por  el 
foro  derecha.  Jacobo  va  á  salir,  pero  Roberto  le  de¬ 
tiene.) 

Tú  te  quedas. 

¿Qué  queréis,  señor? 

ESCENA  III 

ROBERTO  y  JACOBO 

¿Eres  ambicioso ? 

No. 

¿Te  gusta  el  dinero? 

Eso  sí...  ¡Ya  lo  creo  ! 

Toma.  (Dándole  una  bolsa  con  dinero.) 

¿  Para  qué  es  esto  ? 

Para  tí. 

¿A  cambio  der...  (Con  marcada  intención.) 

De  un  gran  favor... 

¡  Ya  decía  yo  ! 

Pero  si  el  íavor  es  grande,  cuenta  el  dinero 
y  no  encontrarás  la  cantidad  pequeña. 

Me  basta  el  tacto.  (Mirándolo.)  ¿Todo  es  oro  ? 
Todo. 

¿ Sois  rico? 

Millonario. 

¿Y  no  sois  noble?  (Extrañado.) 

Eso  es  cuenta  mía.  La  nobleza  es  de  familia; 
el  valor  es  personal.  ¿Qué  duda  cabe  que 
vale  más  lo  último?  Necesito  esposa  que  me 
ame  á  mí;  no  á  los  títulos,  ni  al  dinero. 

Pero  ¿  qué  deseáis  ? 

Casarme  con  Laura. 

(Devolviéndole  la  bolsa).  Tomad.  ¿Y  para  eso 
principiáis  por  comprar  al  último  mono? 

Tú  calla  y  sírveme.  Por  de  pronto,  este  últi- 
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Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 


Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 


Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 

Roberto. 

Jacobo. 


ROBERTO 


Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 

Roberto. 


mo  mono,  procurará  que  yo  pueda  perma¬ 
necer  en  el  castillo  hasta  mañana. 
¡Imposible!  ¿Cómo  justifico  vuestra  pre¬ 
sencia  ? 

¿Qué  sé  yo?...  Después,  tú,  que  conoces  el 
terreno,  me  indicarás  lugar  seguro  donde 
pueda  avistarme  con  la  niña.  En  tercer  tér¬ 
mino,  procurarás  que  ella  acuda  á  la  cita. 

Yo  creo  que  eso  es  lo  primero. 

Y  finalmente,  entregarás  á  Laura  una  carta 
que  escribiré  para  ella. 

Y  como  epílogo  de  mis  trabajos,  el  Duque 
dispone  que  me  ahorquen  en  la  más  alta  al¬ 
mena  del  castillo.  ¡Bonito  negocio!  Tomad. 
( Dándole  la  bolsa.) 

¿Te  niegas? 

Bien  á  pesar  mío. 

Te  dolerá  más  tarde. 

(Aparte).  (Yo  no  sé  quién  es  este  chico.  Que 
el  dinero  es  bueno,  no  tengo  la  menor  duda.) 
(Alto).  ¡Imposible  resistir!  ¡Aunque  me  ahor¬ 
quen!  Señor,  á  vuestras  órdenes.  Pero  tened 
presente  que  seremos  ahorcados  á  dúo. 
¡Timorato!  Mañana  seré  el  esposo  de  tu  se¬ 
ñora  Laura. 

¡Por  Satanás!  Aquí  viene  Clotilde,  la  her¬ 
mana  del  Duque.  Primera  contrariedad. 

No  la  veo. 

Escondeos  en  cualquier  sitio. 

Yo  no  me  escondo.  ¿Es  casada?  (Con  intención.) 
Quisiera  serlo... 

Pues  estamos  salvados...  Tú  te  retiras,  y  me 
dejas  á  solas  con  ella. 

Junto  á  la  puerta  del  jardín  espero  vuestra 
carta.  (Vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  IV 

y  CLOTILDE  (sale  por  la  segunda  puerta 
derecha). 

* 

¿Vos  aquí? 

(Ceremoniosamente.)  Siempre  á  los  piés  de 
vuestra  gentileza  y  hermosura. 

Muchas  gracias. 

He  venido  para  encontrar  pareja  que  com¬ 
parta  conmigo  la  existencia,  y  no  quiero  sa- 
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Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 


Roberto. 

Clotilde. 


Roberto. 

Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 


Roberto. 


Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 


lir  sin  ella  del  castillo.  Los  resultados  del 
certamen  me  han  sido  adversos,  ¿qué  me 
importa?  Yo  daré  mi  nombre  á  una  mujer 
que  sepa  amarme. 

¡  Ay !  (Cómicamente.) 

¿Un  suspiro? 

Sí;  un  suspiro. 

En  mis  oídos  repercutió  cual  un  beso. 

Sois  muy  galante. 

Vos  muy  hechicera. 

¿Amáis  á  Laura? 

Ni  siqujera  la  conocía. 

¿Y  ella  á  vos  tampoco? 

Supongo  que  no.  ¿Por  qué  lo  decís? 

Amigo  mío,  os  seré  franca:  me  pareció  verla 
enamorada  de  vos. 

¿De  mí? 

El  síncope,  el  aplazamiento  de  la  boda,  las 
miradas  expresivas  que  os  lanzaba  durante 
el  acto... 

Sois  mujer  muy  perspicaz,  pero  permitid 
que  dude  de  vuestras  presunciones. 

Dejemos  eso,  y  explicadme  la  causa  de  vues¬ 
tra  permanencia  en  el  castillo.  (Aparte.)  (Ahora 
se  me  declara.) 

Deseo  despedirme  de  vuestro  hermano  y... 
Perfectamente.  ¿Tenéis  prisa  en  marcharos? 
Ninguna. 

Permitidme,  pues,  que  me  ofrezca  para  en¬ 
señaros,  antes  de  que  partáis,  nuestra  mo¬ 
rada. 

Tendré  placer  inmenso.  La  compañía  me 
seduce,  y  las  riquezas  del  palacio  me  encan¬ 
tan... 

Vamos,  pues... 

¿Me  dispensáis,  noble  dama,  el  honor  de 
aceptar  mi  humilde  brazo? 

Con  mil  amores.  (Aparte.)  (Ya  es  mío.) 

(Vanse  foro  izquierda.) 


ESCENA  V  ' 

LAURA  (sale  por  la  segunda  puerta,  derecha);  en  seguida 
el  MARQUES  (por  el  foro,  derecha). 

(Llorosa.)  Eso  es  inhumano,  cruel.  ¡Dar  mi  ju¬ 
ventud  á  ese  Marqués  que  se  cae  de  viejo!... 


Laura. 
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Es  más  feo  que  espantajo  para  pájaros...  Yo 
no  le  querré  nunca...  Jamás...  En  cambio,  el 

Otro...  (Aparece  el  Marqués  á  hurtadillas;  contem¬ 
pla  á  Laura,  sin  ser  visto.) 


MÚSICA 


LAURA  y  el  MARQUÉS 

Marqués. 

Aquí  veo  la  niña; 
sin  duda  está  mejor 
del  síncope  que  antes 

la  boda  retrasó. 

Laura. 

(Aparte).  (Qué  desgraciada 
¡  ay !  me  hizo  Dios, 
ni  sé  en  qué  pienso 
ni  dónde  estoy ; 
entre  mi  padre 
y  entre  mi  amor, 
muere  de  pena 
mi  coraz4fÉ>.) 

Marqués. 

(Acercándose^.  ¿Señorita? 

Laura. 

(Separándose).  ¡Caballero! 
(Aparte).  (¿Cómo  salgo 
de  este  lío?) 

Marqués. 

¿  Señorita  ? 

Laura. 

¡  Señor  mío ! 

Marqués. 

¿Cómo  sigues? 

Laura. 

Ya  estoy  bien. 

Marqués. 

Lo  celebro, 

¡  qué  alegría ! 

Laura. 

Muchas  gracias. 

Marqués. 

No  hay  de  qué. 

De  modo  que  de  fijo 
será  mañana 
el  día  de  la  boda. 

Laura. 

(Aparte).  ( ¡Jesús  me  valga  ! ; 
si  tú  supieras,  hijo, 
la  verdad  clara, 
te  quedabas  más  verde 
que  una  esmeralda.) 

Marqués. 

De  modo  que,  sin  duda, 
mi  bella  Laura, 
conmigo  debe  unirse 
sin  más  tardanza. 

Laura. 

(Aparte).  (¡Y  cómo  se  lo  digo! 
Yo  estoy  en  ascuas. 
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Marqués. 


Laura. 

Marqués. 

Laura. 

Marqués. 

Laura. 


Marqués. 

Laura. 

Marqués. 


A  dúo 


.1 


Laura. 


jSi  mi  padre  se  entera 
de  lo  que  pasa ! ) 

Pues  bien,  hermosa  niña, 
prenda  adorada, 
dime  si  es  que  me  quieres 
con  toda  el  alma. 

¡Ay,  Laura  de  mis  amores, 
fija  tus  ojos  en  mí, 
dime  pronto  si  me  adoras, 
que  yo  me  muero  por  tí! 

(Aparte).  (Dios  mío,  ¿qué  contesto?) 
¿Te  pones  mala? 

Un  pequeño  mareo, 
no  ha  sido  nada. 

Entonces,  di,  ¿me  quieres? 

Con  toda  el  alma... 

(Aparte).  (Quisiera  poder  darte 
de  calabazas.) 

(Gran  alegría  del  Marqués.) 

¡  Mi  Laura  bella ! 

(Aparte.)  (¡Ay,  qué  moscón!) 

(Aparte.)  (¡Cuálffca  inocencia, 
cuánto  candor  1) 


Marqués. 


Sin  duda  cree 
este  simplón 
que  me  derrito 
por  él  de  amor. 
Ya  la  hice  mía, 
por  fin  cayó, 
nadie  resiste 
mi  seducción. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  JACOBO,  por  el  foro,  izquierda,  con  una 

carta. 


hablado 


Jacobo. 

Marqués. 

Jacobo. 

Laura. 

Jacobo. 


Señor  marqués,  os  buscan  por  todas  partes. 
El  duque,  mi  señor,  manda  llamaros. 

Adiós  mi  bien.  Pronto  estoy  de  vuelta. 

-  (Vase  foro,  derecha.) 

Mi  señora,  tengo  que  hablaros. 

No  estoy  para  cuentos. 

Conviene  que  hablemos.  Son  noticias  del 


Laura. 

Jacobo. 

Laura. 

Jacobo. 

Laura. 

Jacobo. 

Laura. 

Jacobo. 


Laura. 

Jacobo. 

Laura. 

Jacobo. 

Laura. 

Jacobo. 


Coro. 


Jacobo. 
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veneciano,  del  otro  pretendiente...  del  pe- 
queñín. .. 

¿Qué  es  ello? 

Que  os  ama. 

■  ¿Sí? 

Muchísimo. 

¿Muchísimo? 

Que  está  decidido  á  todo. 

¿A  todo? 

¡Tomad!  (Le  entrega  una  carta.)  Os  aguarda  en 
el  bosque.  Aquí  lo  dirá  seguramente.  Con¬ 
tad  conmigo,  señora,  aunque  me  ahorquen 
después. 

¡Gracias,  mi  buen  Jacobol 
¿Le  amáis  vos  también? 

Me  gusta  mucho. 

Es  muy  guapote. 

Me  fío  de  tí.  Arréglalo  todo  y  pagaré  bien. 
(Aparte.)  (De  ésta  salgo  millonario.)  (Se  oyen 
murmullos  al  foro.)  Pero  aquí  viene  gente.  Son 
los  murmuradores,  los  nobles,  las  sanguijue¬ 
las  del  castillo.  (Vase  Laura  precipitadamente, 
puerta  segunda,  derecha.) 

MÚSICA 

JACOBO  y  CORO 

Jacobo,  ¿qué  pasa?; 

Jacobo,  por  Dios, 
queremos  saber 
lo  que  sucedió 
y  por  qué  la  niña 
no  se  casa  hoy. 

Pues  si  es  esto  sólo, 
oid.  Atención. 

Cuando  hay  dos  que  bien  se  quieren, 
entre  ellos  sobra  el  hablar, 
con  un  signo  que  se  crucen 
pronto  entendidos  y  en  paz; 
pero  cuando  ya  casados 
pasó  toda  idealidad, 
es  preciso  que  hablen  claro 
si  quieren  vivir  en  paz. 
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x 


Coro. 

Vaya  una  manera 
tan  particular, 
este  es  un  recurso 
de  gran  novedad; 
no  puede  negarse 
que  sistema  tal 
es,  sin  duda  alguna, 
muy  original. 

Jacobo. 

Una  niña  y  un  muchacho 
jugaron  á  enamorar; 
ella  muy  garrida  moza, 
él  muy  apuesto  galán. 

Un  Marqués,  bastante  topo, 
medió,  sembró  tempestad, 
y  al  tiempo  de  la  cosecha... 
lo  que  fuere  sonará. 

Coro. 

Vaya  una  manera,  etc.  (i). 

(1)  Si  el  público  pidiera  la  repetición  de  este  número,  puede  el 
actor  cantar  couplets  de  actualidad. 


CUADRO  SEGUNDO:  La  entrevista 


Telón  corto  de  bosque 

ESCENA  VII 

ROBERTO,  sale  por  la  derecha 

HABLADO 

Roberto.  Laura  no  viene...  Jacobo  me  engaña,  ó  ella 
se  arrepintió  de  sus  propósitos. 

MÚSICA 

ROBERTO 

Siento  arder  en  mi  pecho  la  llama 
de  un  amor  que  avasalla  mi  ser, 
y  es  que  mi  alma  en  el  fuego  se  inflama 
de  los  ojos  de  aquella  mujer. 

Sólo  admiro  su  talle  divino, 
sólo  escucho  su  voz  virginal; 
en  el  mundo  es  amar  mi  destino 
y  mi  sola  ilusión  terrenal. 

Por  esto,  ¡oh  Laura!,  siento  aquí 
eterno  y  dulce  palpitar 
que  con  ardiente  frenesí 
repite:  amar,  amar,  amar!... 

¡Ay,  mi  Laura, 
tierna  amada, 
ven  muy  pronto 
por  favor ! 

No  retardes 
la  ventura 
que  me  espera 
con  tu  amor. 

Por  tí  sólo 
late  el  pecho, 
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por  tí  sólo 
vivo  yo; 
sólo  quiero 
ver  tus  ojos 
que  me  miren 
con  ardor. 

Amor  es  la  vida, 
la  luz  y  belleza; 
amor  es  del  alma 
la  sola  ilusión; 
amor  es  gorjeo 
de  dos  corazones 
que  baten  unidos 
por  fuerte  pasión. 

Siento  arder  en  mi  pecho  la  llama 
de  un  amor  que  avasalla  mi  ser, 
y  es  que  mi  alma  en  el  fuego  se  inflama 
de  los  ojos  de  aquella  mujer. 

Yo  en  el  mundo  tan  sólo  deseo 
adorarte  con  gozo  sin  fin 
y  enlazados  en  dulce  himeneo 
vivir  siempre  por  tí  y  para  tí. 


Roberto. 
Laura . 

Roberto. 

Laura 

Roberto. 


Laura. 

Roberto. 

Laura. 

Roberto. 

Laura. 


ESCENA  VIII 

DICHO;  LAURA,  por  la  izquierda. 

HABLADO 

¡Laura! 

Perdonad...  Mi  venida  á  estos  sitios  es  lige¬ 
reza  que... 

Soy  caballero,  y  no  debéis  abrigar  temor 
alguno. 

Fío  en  vuestra  caballerosidad. 

El  tiempo  es  oro,  hermosa  niña;  tratemos  á 
fondo  la  cuestión.  ¿Vos  amáis  al  Marqués? 
(Muy  resuelto.) 

Poco  hace  que  le  conozco,  y  he  llegado  á 
odiarle. 

¿Sentís  fuerzas  para  seguir  mis  consejos? 
Todas. 

No  temáis,  pues,  al  marqués.  Mañana  seréis 
mi  esposa.  (Con  convicción.) 

Vos  sois  el  galán  que  soñé... 


23  — 


Roberto. 

Laura. 


Roberto. 

Laura. 

Roberto. 

Laura. 

Roberto. 

Laura. 

Roberto. 

Laura. 

Roberto 

Laura. 

Roberto. 

Laura. 


Pero,  ¿queréis  mezclar  vuestra  sangre  noble 
á  la  de  un  vil  plebeyo? 

¡Eso  qué  importa!  Yo  seré  feliz  compartien¬ 
do  con  vos  una  existencia  de  trabajos.  (Con 
pasión.)  ¡Aunque  pobres,  viviremos  enamo¬ 
rados! 

¡Mi  encantadora  Laura! 

Lo  que  precisa  es  presentarnos  á  mi  padre 

L confesarle  nuestro  amor. 

udo  que  tu  padre  acceda,  después  de  ha¬ 
ber  elegido  públicamente... 

Como  que  públicamente  declararemos  nues¬ 
tra  pasión.. . 

¿Y  si  se  niega? 

Estamos  perdidos. 

Será  preciso  aprovechar  la  noche  para  esca¬ 
par  los  dos... 

¡Imposible! 

Entonces  serás  del  Marqués. 

Más  imposible  aún. 

Fuera  del  castillo  tengo  gente  avisada  por 
Jacobo,  que  protegerán  nuestra  fuga. 

¡Vamos  á  ver  á  mi  padre! 

(Vánse  los  dos  por  la  derecha.) 
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CUADRO  TERCERO:  La  fuga 


Plaza  de  armas  del  Palacio  del  Duque.— A  la  derecha,  primer  tér¬ 
mino,  puerta;  segundo  término,  ventanal  con  reja.  A  la  izquierda,  se¬ 
gundo  término,  puerta  que  figura  conducir  á  un  calabozo.— Oscurece 
gradualmente. 


ESCENA  IX 

CLOTILDE,  DUQUE,  MARQUÉS,  JACOBO,  DA¬ 
MAS,  NOBLES,  PAJES,  SOLDADOS  y  BANDA 
MILITAR.  Luego  ROBERTO  y  LAURA. 


(La  situación  permite  presentar  al  Director  de  escena  un  cuadro 
animadísimo,  de  buen  efecto  seguro.) 

(El  Duque  y  demás  presencian  la  llegada  de  la  tropa  colocados  á 
la  derecha,  primer  término. — La  Banda  militar  ocupa  la  izquierda, 
primer  término.— Los  soldados  salen  ordenadamente,  formando  gru¬ 
pos.— La  Banda,  ó  la  orquesta,  en  su  caso,  toca  un  paso-doble.) 


MÚSICA  (PASO-DOBLE) 

(Aparecen  del  brazo  Roberto  y  Laura,  dirigiéndose  resueltamen¬ 
te  hacia  el  grupo  á  cuyo  frente  se  halla  el  Duque.— Los  soldados  de¬ 
tienen  su  paso,  quedando  agrupados  al  foro.— La  Banda,  ó  la  orques¬ 
ta,  cesa  de  tocar.) 

HABLADO 


Roberto. 


Laura. 

Duque. 


(Al  Duque.)  Mi  señor,  siento  en  el  alma  con¬ 
trariar  vuestra  voluntad,  pero  importa  se¬ 
páis,  antes  que  la  boda  se  verifique,  que  vues¬ 
tra  hija  y  este  humilde  servidor  vuestro... 
Nos  amamos  con  toda  el  alma. 
¡Desgraciados!...  ¿Qué  habéis  dicho?  ¿Así  os 
oponéis  á  mis  disposiciones?  Tú,  hija  maldi¬ 
ta,  apártate  de  este  aventurero  miserable, 
que  en  mal  hora  vino  á  perturbar  la  tran¬ 
quilidad  de  tu  corazón.  Y  tú,  vil  plebeyo, 
mendigo  estúpido,  ¿no  comprendes  que  con 
este  paso  te  has  jugado  la  vida?  Soldados, 
prended  á  este  gusano  inmundo;  encerradle 
en  la  más  asquerosa  y  ruin  de  las  mazmo- 
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rras —  (Se  adelantan  dos  soldados  y  quedan  dis¬ 
puestos  á  obedecer  las  órdenes)-  ¡Jacobo!  Bajo  tu 
más  estrecha  responsabilidad  queda  arres¬ 
tado  este  hombre.  Tú  serás  su  centinela  de 
vista.  Cada  media  hora  me  mandarás  parte 
de  cuanto  hahle  y  haga. 

Jacobo.  Vuestras  órdenes  serán  cumplidas  al  pie  de 
la  letra.  (Aparte)  (Ya  estás  fresco).  (Alto)  Se¬ 
ñor,  os  respondo  de  él  con  vuestra  propia 
cabeza. 

( Roberto  indica  con  el  ademán  que  quiere  pro¬ 
testar,  pero  los  soldados  le  empujan,  separándole 
del  grupo.  Jacobo  conduce  á  Roberto  á  la  puerta  de 
la  izquierda ,  segundo  término ,  cerrándola  después 
con  llave,  que  guardará.  Laura  desaparece  por  la  de¬ 
recha  acompañada  de  dos  damas.) 

Duque.  Puede  continuar  la  revista. 

MÚSICA  (paso-doble). 

Orquesta  y  Banda 

(Gran  desfile  de  la  tropa,  á  gusto  del  Director.— Cuantos  quieran 
ilustrarse  sobre  este  punto  pueden  pedir  consejo  á  D.  Francisco  de  la 
Vega,  que  estrenó  la  obra,  valiéndole  el  desfile  aplausos  del  público 
y  llamadas  á  escena.) 

(Terminado  el  desfile,  desaparecen  todos  los  personajes.— Oscu¬ 
reció  por  completo.  La  luna  se  refleja  en  la  ventana  de  la  derecha, 
segundo  término.) 


ESCENA  X 

JACOBO;  luego  una  Ronda 

HABLADO 

Jacobo.  Buena  la  hemos  hecho:  Roberto  encerrado, 
Laura  desesperada,  y  yo  con  un  miedo  que 
no  me  llega  la  ropilla  al  cuerpo.  ¿Qué  hacer? 
Lo  mejor  es  proteger  la  fuga  de  ambos  y 
huir  con  ellos  hasta  Venecia.  Saquemos  á 
Roberto  de  su  encierro.  (Se  oyen  rumores)  ¿Qué 
veo?  una  ronda.  Escondámonos.  (Se  esconde.) 

MÚSICA 

CORO  DE  CABALLEROS.  (Sale  por  la  derecha.) 

La  Ronda.  La  ronda  nocturna, 

por  orden  del  Duque, 
vigila  el  castillo 
con  sagacidad. 


Pues  nuestra  consigna 
en  estos  momentos 
es,  sin  duda  alguna, 
severa,  sin  par. 

Aquí  nadie  puede 
pasar  las  murallas, 
sin  que  distingamos 
quien  fue  el  criminal. 

Y  ¡ay!  dél  que  se  escape, 

¡ay!  del  que  penetre, 
entre  nuestras  redes 
preso  quedará. 

Desaparece  la  Ronda  por  la  izquierda.) 

.Jacobo  abre  cautelosamente  la  puerta  del  calabozo,  izquierda, 
segundo  término,  entrando  en  él.) 

ESCENA  XI 

ROBERTO,  LAURA,  JACOBO.  Luego  la  Ronda 

(Laura  aparece  en  la  ventana  de  la  derecha,  tras  la  reja,  ilumina¬ 
da  por  la  luna.  Roberto  y  Jacobo  salen  del  calabozo,  situándose  el 
primero  junto  á  la  ventana,  mientras  el  segundo  recorre  la  escena 
para  asegurarse  de  que  nadie  les  observa.) 

V  ROBERTO 

Así  te  quiero  ver,  Laura  adorada, 
ante  los  rayos  de  la  triste  luna, 
y  contemplar  tu  faz  anacarada 
como  bruñida  en  nítido  marfil. 

Imagen  pura,  seductora  y  bella, 
por  quien  late  de  amor  mi  pecho  ardiente; 
ángel  de  bendición,  radiante  estrella, 
que  bien  merece  el  cielo  del  pensil. 

(Previa  una  seña  de  Roberto,  lia  salido  Laura  por  la  derecha,  pri¬ 
mer  término.  Los  tres  van  á  marcharse.) 


HABLADO 


Roberto. 


Soldado  i.° 

Roberto. 

Laura. 

Jacobo. 

Soldado  2.ü 

Roberto. 

Laura. 


Pues  vámonos  pronto 
y  en  nombre  de  Dios, 
en  marcha  al  instante; 
ahora  valor. 

¡Alto!  (Saliendo.) 

¡Nos  perdimos! 

¡Atrás! 

¡Maldición! 


La  ronda  se  lleva  detenidos  á  los  tres:  vánse  por  el  loro  derecha.) 


2  7 


CUADRO  CUARTO:  Las  bodas  (1) 


Gran  salón  del  palacio  del  Duque 


ESCENA  ÚLTIMA 

Todos  los  personajes,  según  se  indique 

(Por  la  izquierda  aparecen  primero  la  Panda  militar,  Soldados, 
con  alabardas,  Damas,  Nobles  y  Pajes,  colocándose  conveniente¬ 
mente  al  compás  de  la  Gran  Marcha  Ducal,  que  ejecutarán  á  un 
tiempo  la  Orquesta  y  la  Banda.  Luego  salen  el  Duque,  Laura,  con 
vestiduras  nupciales,  Clotilde  y  el  Marqués.— Es  éste  otro  cuadro  de 
lucimiento  para  el  Director.) 

MÚSICA 

Salud,  salud,  señor  Duque, 
vos  sois  nuestro  soberano; 
dependen  de  vuestra  mano, 
en  la  tierra  y  en  el  mar, 
estos  fieles  servidores 
que  tan  sumisos  se  postran 
y  cualquier  peligro  arrostran 
para  haceros  respetar. 

HABLADO 

Llegó  el  momento  feliz,  hija  mía.  No  quiero 
que  estés  afligida.  (A  Laura.) 

¡Llora ! 

¡Soldados!  (Se  adelantan  dos.)  Traed  á  esos  dos 
miserables  que  pretendieron  burlar  mi  vigi¬ 
lancia  y  mancillar  mi  honor.  (Los  soldados  en¬ 
tran  por  la  derecha,  y  poco  después  se  presentan  con 
Roberto  y  Jacobo.) 


(l)  Cuando  las  condiciones  del  escenario  no  permitan  practicar 
la  mutación  á  la  vista  del  espectador,  bajará  telón  corto  y  la  Orques¬ 
ta  tocará  un  intermedio  sobre  motivos  de  la  obra. 


Coro. 


Duque. 

Todos. 

Duque. 
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Marqués. 

Clotilde. 

Marqués. 

Duque. 

Roberto. 

Duque. 

Jacobo. 

Roberto. 

Duque. 

Roberto. 


Duque. 

Roberto. 


¡Cómo!  (Muy  sorprendido  por  la  indicación  del 
Duque.) 

¿Vos  no  sabéis?...  (Al  Marqués.) 

Sé  que  Roberto  ama  á  Laura,  que  ella  le  co¬ 
rresponde... 

No;  que  ella  se  ofuscó  por  un  momento.  Mi 
hija  no  tiene  otra  voluntad  que  la  de  su  pa¬ 
dre.  (Clotilde  y  el  Marqués  hablan  bajo.) 

¡Mi  señor!  Habéis  mandado  llamarme,  cuan¬ 
do  precisamente  necesitaba  hablaros. 
Quiero,  para  mayor  ignominia  tuya,  que 
presencies  la  boda  de  Laura. 

(Aparte.)  (V  después  á  la  horca.  ¡Magnífico 
porvenir!) 

Permitidme  dos  palabras. 

No  eres  digno  de  mi  atención. 

Necesito  daios  noticias  que  acaso  os  intere¬ 
sen:  quizás  dependa  de  ellas  la  tranquilidad 

de  vuestro  castillo . 

Explícate. 

Escuchadme;  y  luego  espero 
que,  en  justicia,  fallaréis. 

Mi  objeto  no  es  el  pediros 
gracia  alguna  ni  merced; 
una  afrenta,  señor  Duque, 
rechazar  es  mi  deber; 
y  si  no  os  reto  á  combate 
es  porque  no  merecéis 
que  mi  acero  limpio  y  terso, 
lleno  de  gloria  y  de  prez, 
para  vengarla  se  cruce 
con  el  vuestro,  que  más  bien 
que  espada  de  noble  honrado 
daga  de  bandido  es... 

(El  Duque  hace  señas  para  que  calle.) 

Es  inútil  que  hagáis  señas, 

porque  he  de  hablar  y  hablaré.  (Pausa). 

El  plebeyo,  señor  Duque, 
creo  lo  debéis  saber, 
es  un  hombre  como  el  noble 
que  vale  lo  mismo  que  él. 

Sin  el  vasallo  plebeyo 
que  os  trata  como  á  otro  rey, 
no  ostentaríais,  de  fijo, 
la  grandeza  que  tenéis. 

Y  no  creáis  que  estas  frases 
hijas  jamás  puedan  ser 
de  envidia,  orgullo  ni  odio 


Duque. 
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que  os  profese,  porque  fue 

preferido  en  el  certamen 

para  marido  el  Marqués, 

por  la  razón  de  que  es  noble 

y  yo  no  lo  soy  como  él; 

porque  ya  llegó  el  momento 

de  descubrirme:  sabed 

que  del  gran  Dux  de  Venecia 

hijo  soy.  Miradlo  bien,  (Le  entrega  un  pergamino) 

y  que  ostento  dos  noblezas: 

la  que  me  da  este  papel 

y  la  que  guardo  aquí  dentro, 

que  es  la  que  vos  no  tenéis.  (Pausa.) 

Buscando,  pues,  aventuras 

á  este  castillo  llegué, 

y  creyendo  que  hallaría 

un  recto  señor  en  él, 

me  he  encontrado  con  un  duque 

que  á  más  de  hacerme  prender, 

me  ha  llamado  miserable, 

vil  plebeyo  y  otros  cien 

apostrofes  que  redundan 

en  desprestigio  del  que 

debe  al  noble  y  al  vasallo 

respetar  como  hombre  que  es 

y  juzgarlos  por  el  lema 

de  igualdad  ante  la  ley. 

Esto  os  digo,  señor  Duque, 
ante  los  nobles;  haced 
de  mí  lo  que  más  os  plazca; 
pero  antes  pensadlo  bien, 
que  quizás  venga  algún  día 
que  lleguéis  á  comprender 
que  en  el  mundo  nada  valen 
el  orgullo  y  el  desdén 
con  que  á  sus  súbditos  trata 
quien  lleno  está  de  poder; 
y  que  el  hombre  que  es  honrado 
no  ha  de  postrarse  á  los  piés 
ni  de  un  Duque,  como  vos, 
ni  de  un  grande  ni  de  un  Rey. 

Asunto  terminado.  Lamento  lo  ocurrido, 
primogénito  del  Dux  veneciano,  á  quien 
Dios  guarde;  pero  no  registra  la  historia  mía 
acto  alguno  de  informalidad  que  empañar 
pudiera  el  brillo  de  la  ducal  corona  que 
ostento.  Tengo  públicamente  comprometida 
mi  palabra  con  el  Marqués. 


Laura. 

Duque. 

Marqués. 

Duque. 

Marqués. 

Duque. 

Marqués. 


Duque. 

Marqués. 

Duque. 

Marqués. 


Clotilde. 

Roberto. 

Duque. 


Roberto. 

Laura. 

Marqués. 

Clotilde. 

Jacobo. 

[.aura. 

Jacobo. 


Roberto. 


¡  Padre  mío  ! 

Mi  hija  debe  acatar  las  resoluciones  pa¬ 
ternas. 

Pero  yo  no  vengo  obligado  á  sacrificarme. 
(Con  resolución.) 

;  Qué  decís  ? 

Clotilde,  vuestra  propia  hermana,  me  ha 
referido  el  intento  de  fuga... 

¡  Maldita  lengua ! 

Yo  no  quiero,  no  puedo,  no  debo,  dar  mi 
nombre  esclarecido  á  una  mujer  que  fue  sor¬ 
prendida  por  vuestros  soldados  en  la  plaza 
de  armas,  de  noche,  sin  testigos,  junto  á  un 
hombre... 

Es  que... 

(Cogiendo  de  una  inano  á  Koberto  y  acercándole  á 
Laura.)  ¡  Hacedla  feliz  !.. 

;  Lo  pensaste  bien  ? 

Y  en  prueba  de  ello,  os  pido  formalmente  la 
mano  de  vuestra  hermana  Clotilde,  mujer 
que  sabrá  corresponder  á  las  ternezas  de 
mi  corazón...  (Murmullos.) 

Ya  lo  creo!  (El  Marqués  coge  de  la  mano á  Clotilde.) 

Y  ahora,  señor,  ¿consentiréis  en  nuestro  en¬ 
lace? 

Haced  cuanto  queráis.  Es  la  primera  vez  que 
en  el  palacio  no  triunfa,  á  costa  de  todo,  mi 
voluntad. 

j 

/ 

¿Y  de  mí  qué  hacéis,  señor? 

Respondo  de  tu  perdón. 

¡  Salvé  el  pellejo  ! 


MÚSICA 


Y  si  todos  perdonados 
desde  luego  quedan  ya, 
los  autores  de  esta  obrita 
por  gran  favor  lo  tendrán. 
Mas  si  en  vez  de  los  aplausos 
os  ponéis  á  sisear, 
dirán,  como  dijo  el  otro  : 
Valor,  que  otra  vez  será. 


Coro. 


Vaya  una  manera 
tan  particular, 
este  es  un  recurso 
de  gran  novedad; 
no  puede  negarse 
que  sistema  tal 
es,  sin  duda  alguna, 
muy  original. 


FIN  DE  LA  OBRA 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  tires.  Ilijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carre¬ 
tas,  9;  de  I).  Fernando  Fe ,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  7).  Antonio  de  San  Martin ,  Puerta  del  Sol,  6;  de 
D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado , 
Esparteros,  11;  de  Crutenbery ,  calle  del  Príncipe,  14;  de 
los  tires.  Simón  y  Compañía ,  calle  de  las  Infantas,  18;  de 
D.  Hermenegildo  Valeriano ,  Horno  de  la  Mata,  3,  y  de 

los  tires.  Escribano  y  Echevarría ,  Plaza  del  Angel,  12. 

€ 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administoación. 


